
ENTONCES LES FUERONABIERTOS

LOS OJOS, Y LE RECONOCIERON

 En el Evangelio de San Lucas, y comenzando con el capítulo
24 y el treinta y… el versículo 31, o diré el versículo 30 del

capítulo 24.

Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, y
tomó el pan y lo bendijo, lo partió, y les dio.

Entonces les fueron abiertos los ojos, y le reconocieron;
mas él se desapareció de su vista.

Y se decían el uno al otro: ¿No ardían nuestros
corazones en nosotros, mientras nos hablaba en el
camino, y cuando nos abría las Escrituras?

2 Y que el Señor añada Su bendición. Mi texto sería, si
lo titulara esta noche: Entonces les fueron abiertos los ojos,
y Le reconocieron. Ahora, hace calor, pero desearía que
lo soporten tan pacientemente como puedan, solo por unos
momentos, y trataré de darme prisa. Pero ahora queremos mirar
solemnemente a la Palabra, la maravillosa Palabra de Dios. Y
estamos orando para que Dios, de alguna manera, abra nuestros
ojos en esta noche.
3 Si la Pascua solo es una celebración de un evento histórico,
y nada más, entonces tenemos una pequeña razón para dudar,
tenemos una pequeña razón para cuestionar, porque se basaría
en la idea solemne de solo aceptar la palabra. Y si Cristo no
hubiera hecho las promesas que hizo, entonces nosotros tampoco
tendríamos la evidencia que tenemos.
4 Pero nuestro bendito Señor dijo, mientras estaba aquí en la
tierra: “Un poco, y el mundo noMe verámás”. Ahora esa palabra
mundo allí, viene “del orden mundial, la gente de la tierra”. “El
mundo noMe verámás; pero vosotrosMe veréis; porque Yo estaré
con vosotros, aun en vosotros, hasta el fin del mundo”. Ahora,
esas Palabras son tan veraces como cualquiera de las otras de las
que hemos hablado esta semana, de la Biblia, tan ciertas como
cualquier otra Palabra de la Biblia. “Un poco, y el mundo no Me
verámás. A ellos nunca les serán abiertos los ojos”. Hay personas
que nacen en el mundo, no por la voluntad de Dios, sino que por
su propia elección egoísta, no Le creerían aunque Él estuviera
parado aquí mismo hablándoles en esta noche. Es triste decirlo,
pero la Biblia dice que, “ellos nacieron en este mundo, para esta
condenación”, en Judas, como en el versículo 3.
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5 Ahora, pero para Uds., esta noche, que han venido y están
de pie en el cuarto, y se reunen en un pequeño edificio caluroso
como este: Uds. no han venido solo para ser vistos. Uds. vienen
con algún propósito. Y, en mi opinión, Uds. han venido con la
sinceridad de su corazón para caminar más cerca con Dios, para
salir de aquí, esta noche, como una mejor persona de lo que Ud.
era cuando entró. Esa fue mi oración al entrar por la puerta,
esta noche: “Señor, hazme una mejor persona cuando salga, esta
noche, de lo que soy al entrar”. Ahora, cuando Él…
6 Antes de Su partida, Él hizo esta clase de declaraciones. Él
dijo: “El que en Mí cree…” San Juan, capítulo 14, versículo 7.
“El que en Mí cree, las obras que Yo hago, él las hará también;
y aun mayores hará, porque Yo voy a Mí Padre. Yo voy y vengo
de nuevo”.
7 Ahora veremos las obras que Él hizo. ¿Las obras que Él hizo?
Él no reclamó ser una gran persona, solo fue unHombre humilde.
No habló con un vocabulario elevado, Él simplemente habló
como un Hombre común. Vivió entre los pobres: “Las zorras
tenían guaridas, y las aves tenían nidos, pero Él no tenía un lugar
para recostar Su cabeza”. Él tenía un vestido que Le regalaron,
“estaba todo entretejido, sin costura”.
8 Por eso echaron suertes por él. ¿Por qué sucedió así?
Porque la profecía del Antiguo Testamento tenía que cumplirse:
“Repartieron Mis vestidos, sobre Mi ropa echaron suertes”. Así
que, no podían dividirlo por la costura, tenían que echar suerte
por él, y eso era para que se cumpliera la profecía del Antiguo
Testamento.
9 Pero veremos en unos momentos, ¿qué hizo Él? Y creo que
esta noche, es el hambre de cada uno de nuestros corazones,
desde el más pequeño hasta el más anciano, en esta noche, de
ver a Jesucristo; es el deseo de mi corazón. Y ¿por qué será? Si
declaramos por las Escrituras…
10 Las radios retumban con eso hoy, hay programas en
televisión, los dramas dicen que, “Él no está aquí, ¡pero Él ha
resucitado!”.
11 Bueno, entonces, si Él ha resucitado, la Biblia dice, en
Hebreos 13:8, que: “Él es el mismo ayer, hoy, y por los siglos”.
Ahora, aquí está la cosa, amigos: eso o es la Verdad, o no es
la Verdad. Pues, si eso no es la Verdad, entonces la Biblia es
falsa, y entonces las Palabras son falsas; y entonces estamos
perdidos y no hay resurrección de los muertos, y solo estamos
fingiendo creer. Pero si es la Verdad, entonces Eso Mismo tiene
que vindicarse.
12 Si Uds. dicen que esta agua está mojada, y yo nunca he
visto agua antes, Uds. me la derraman encima y no está mojada,
entonces su—sus palabras no son la verdad, pero si Ud. me
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la derrama encima, y está mojada, entonces sus palabras son
la verdad.
13 Si Cristo es el mismo ayer, hoy, y por los siglos, entonces la
Biblia es verdad. Si Él no es el mismo ayer, hoy, y por los siglos,
entonces Ella no es la verdad. Si las Palabras de Dios no son
verdad, entonces Cristo no es verdad. Entonces, si las Palabras
de Dios no son verdad, Dios no es verdad. Pero, entonces, si la
Palabra de Dios es verdad, entonces la Biblia es verdad, Dios es
verdad, Cristo es verdad, y nosotros debemos ser fieles a la Causa.
¡Correcto!
14 Ahora, cuando Él estuvo en la tierra, Él no reclamó ser algún
gran sanador. ¿Cuántos saben que el Hijo de Dios no reclamó
ser un sanador? Exactamente cierto. Él dijo: “Yo no puedo hacer
nada por Mí mismo, sino lo que veo hacer al Padre. No soy Yo el
que hace las obras” dijo Él, “es el Padre que mora en Mí. Él hace
las obras”. ¿Qué clase de obras hizo Él?
15 Encontramos en la Biblia, donde un individuo llamado
Felipe fue salvo. Y él fue y encontró a un amigo, Natanael, lejos,
a cuarenta y ocho kilómetros alrededor de la montaña. Él lo trajo
de nuevo a Jesús. Y cuando lo encontró, él estaba debajo de un
árbol, orando. Y él dijo: “Ven a ver a Quién encontramos: a Jesús
de Nazaret, el hijo de José”.

Él dijo: “¿DeNazaret puede salir algo bueno?”.
Él dijo: “Ven y ve”.

16 Esa es la mejor evidencia que conozco. No confíe en la
palabra de otro en cuanto a Eso. ¡Venga, véalo por Ud. mismo!
Dijo: “Ven y ve”.
17 Y cuando él vino, Jesús estaba parado, en la línea, quizás
orando por la gente. Y cuando llegó Felipe con Natanael, Jesús
dijo: “¡He aquí un israelita, en quien no hay engaño!”.
18 Él dijo: “¿Cuándome conociste, Rabí?”. Eso lo asombró. “¿De
dónde me conoces?”.
19 Él dijo: “Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo
del árbol, te vi”. A cuarenta y ocho kilómetros de distancia,
alrededor de unamontaña, sin embargo: “Te vi”.
20 Esomostró Quién era Él. Él era el Dios omnipresente; no solo
un profeta, sino Dios Mismo manifestado en la carne. Por eso Él
pudo entregarla, Su vida, y tomarla de nuevo.
21 Una mujercita salió a sacar agua un día. Y Él le habló, y dijo:
“Mujer, ¡dame de beber!”.
22 Ella dijo: “No se acostumbra que Uds. los judíos nos pidan a
nosotros, los samaritanos, tal cosa. No tenemos trato el uno con
el otro”.
23 Él dijo: “Pero si supieras con Quién hablas, tú Me pedirías a
Mí de beber. Yo te traería Agua que no vienes a sacar aquí”.
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24 Y ella dijo: “El pozo es profundo, Señor. Y no tienes con qué
sacarla, de dónde podrías conseguir esta Agua”.
25 ¿Qué hacía Él? Contactaba su espíritu. Y cuando encontró su
problema, su problema era que ella estaba viviendo en adulterio.
Ella tenía cincomaridos, y estaba viviendo con su sexto.

Y Jesús le dijo: “Ve, llama a tumarido, y ven acá”.
Y ella dijo: “No tengo marido”.

26 Él dijo: “No, tú has tenido cinco, y con el que ahora estás
viviendo no es tuyo. Así que, bien has dicho”.
27 Miren ahora, el judío. Cuando Jesús obró ese milagro ante él,
ese verdadero judío fiel, un verdadero judío, él dijo: “Tú eres el
Hijo de Dios, el Rey de Israel”. Él sabía que esas señales debían
acompañar al Mesías.
28 Y ahora aquí vemos una samaritana. Cuando ese milagro fue
hecho en ella, ella dijo: “Señor, me parece que Tú eres un Profeta.
Sabemos que cuando el Mesías venga, Él nos dirá estas cosas.
Pero, ¿Quién eres Tú?”.

Él dijo: “Yo Soy, el que habla contigo”.
29 Ella dejó su cántaro y corrió a la ciudad, y dijo: “Vengan,
vean a un Hombre Quien me dijo las cosas que he hecho. ¿No es
este el propio Mesías?”. Seguro.
30 Por las Escrituras pudiéramos ver cómo Él hizo las cosas
que el Padre Le mostró. La Biblia dice en San Juan, cuando Le
cuestionaron de ¿por qué no sanó a toda esa gente inválida?, y Él
dijo: “De cierto, de cierto os digo”. San Juan 5:19: “De cierto, de
cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por Sí Mismo, sino lo
que ve hacer al Padre; también lo hace el Hijo igualmente”.
31 Ahora, si Cristo ha resucitado de los muertos, y está entre
nosotros hoy, y prometió que las mismas cosas que Él hizo, que
nosotros también las haríamos: eso es la Verdad, o no es la
Verdad. La Biblia dice que: “Él es el mismo ayer, hoy, y por
los siglos”.
32 Y, amigos, estoy contento de saber hoy, que yo
verdaderamente, con todo lo que hay en mí, creo que Jesucristo
es el Hijo de Dios. Él fue concebido y nació de un nacimiento
inmaculado. Él sufrió bajo Poncio Pilato: fue crucificado, murió,
fue sepultado, resucitó al tercer día; y subió al Cielo, y está
sentado a la diestra de Su Majestad. Y el Espíritu Santo está
aquí llevando a cabo la misma obra que hizo cuando Él estuvo
aquí en la tierra. ¡Qué hermoso pensamiento!
33 ¡Qué hermosa mañana, la primera mañana de resurrección,
la primera Pascua que amanecía en la tierra! ¿Se dan cuenta de
que esta Pascua que estamos celebrando, de Su resurrección, solo
está apuntando a una gran Pascua que viene, la hora cuando Él
venga de los Cielos? Y todos los que están muertos en Cristo
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se levantarán y se irán con Él. Solo estamos esperando esa
gran Pascua que viene. Y, hoy, cuán hermoso es, qué consuelo,
qué prueba tenemos, cuando la Biblia lo declara, cuando Su
omnipresencia lo declara, cuando Su Poder sanador lo declara,
cuando Su gran Espíritu lo declara, cuando todo en la naturaleza
lo declara, Su Iglesia lo declara, mi corazón lo declara, el corazón
de todo hombre nacido de nuevo lo declara, que “¡Jesucristo es
el Hijo de Dios, y vendrá otra vez! Y Él es el mismo ahora, ‘¡Ayer,
hoy, y por los siglos!’”. Ahora fíjense.
34 Fue en esta hermosa mañana de Pascua. Corrían muchos
rumores. Algunas mujeres habían regresado de la tumba, y
dijeron que vieron una visión de Ángeles. Y ellas suponían que
había sido el hortelano; María, la madre, pues oyó una voz que
habló detrás de ella, y dijo: “¿A quién buscáis?”. Y cuando Él Se
volteó…
35 Ella se dio vuelta, y dijo: “Se han llevado a mi Señor. No sé
dónde Lo han puesto. Si Ud. lo sabe, dígame dónde está, y yo iré
a buscarlo”.

Él se volvió y dijo: “María”.
36 Y ella lo miró y dijo: “¡Raboni!” que quiere decir,
“¡Maestro!”.
37 Él dijo: “No Me toques, porque aún no he subido. Pero Yo
subiré a vuestro Padre, y a Mi Padre, a Mi Dios y a vuestro Dios.
Pero ve, dile aMis discípulos que los encontraré enGalilea”.
38 ¡Cómo parecía ser un cuento ocioso, de este Hombre que ellos
vieron embalsamado, y murió, fue sepultado, y este ya era el
cuarto día, o el tercer día desde que había muerto! Pedro se había
desanimado y quería regresar a la pesca. Dos de ellos dijeron,
uno llamado Cleofas, dijo: “Vamos a volver a casa, a Jerusalén”.
Y al dirigirse allá, caminando esa mañana, cuando Pedro había
tomado su hilo de pescar y se fue de pesca, estos dos iban de
camino, tristes. Y por el camino decían: “Bueno, parece que ya no
vale la pena vivir. ¡Oh, en verdad creíamos que Él era el Mesías!
¿Cómo pudo eseHombre, que resucitó a losmuertos, quedarse ahí
y permitir que ese sumo sacerdote se burlara de Él? ¿Cómo pudo
ese Hombre, que podía ver visión tras visión, permitir que un
soldado romano le envolviera un trapo en la cara, y lo golpeara
en la cabeza, y dijera: ‘Si eres un profeta, dinos ¿quién Te golpeó?
¿Cómo pudo clamar por misericordia en la cruz, habiendo visto
que Él aun podía resucitar a los muertos?”. ¡Oh, fue un momento
desalentador!
39 Y esos momentos de desaliento vienen a cada creyente para
probarlos y para examinarlos, y es para ver si Ud. realmente cree.
“Todo hijo que viene aDios, primero debe ser probado, entrenado
como niño”.
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40 Habrá algunos de Uds. aquí esta noche, sin duda, que
pasarán por esa misma prueba. Si llamamos a una línea de
oración, yo no tengo idea quién tiene tarjetas de oración, nadie
más lo sabe; todas se mezclaron y se las entregaron a Uds.
Llamaré de alguna parte, de donde me venga a la mente en ese
momento. No podemos tener más que unos pocos a la vez. Un
par de docenas, quizás, pasarán por la línea de oración. Todos
querrán venir. Ud. pudiera pensar que Él le ha pasado por alto,
pero no es así. Él solo lo está probando a Ud., solo viendo si Ud.
realmente Le cree. La visión no sana; la visión solo vindica Su
Presencia.
41 Yo estaba sentado aquí, ahora mismo mirando a la
congregación. Y veo una—una amiga mía, la Sra. Cox, de por
allá de Kentucky. Tenía un cáncer grande en su cara, hace unas
semanas, le había comido alrededor del ojo. Se estaba muriendo.
La Sra. Wood, mi buena amiga, me llamó por teléfono y estaba
llorando, dijo: “Yo creo que le va a comer el ojo a mamá, en unos
días”. El médico comenzó a tratarlo, con alguna clase de cosa, y
lo ramificó. Estaba en una condición terrible. Entré e hice una
pequeña y sencilla oración, con una fe anclada, de que sucedería.
Y aquí está ella sentada esta noche, perfectamente normal y bien;
ni siquiera quedó unamancha, sanó completamente, en su rostro.
Sentada aquímismo frente a nosotros. Otros alrededor, lomismo.
¿Por qué? Es porque Jesucristo resucitó de losmuertos, y Él vive.
42 El Mismo que pudo tocar a un leproso, y dijo: “Yo quiero, sé
limpio” puede tocar un cáncer y decir: “Yo quiero, sé limpia” si
Él es el mismo ayer, hoy, y por los siglos.
43 Ymientras Cleofas y ellos caminaban, desanimados, estaban
como en una de esas mañanas tristes, parecía que todo iba mal. Y
de repente, apareció Alguien, venía detrás de ellos, se acercó y los
alcanzó. ¡Y ellos ni siquiera se imaginaban que ese era el Señor
Jesús! Él estaba vivo, ymucha gente queLo amaba no lo sabía.
44 Y así igual es hoy. Hay mucha gente hoy que ama al Señor,
y no se dan cuenta. Uno podría decírselos, y aún no pueden
reconocer que Él está vivo para siempre, en esta noche; que Él
está aquí en esta iglesia esta noche, que Él está en medio de
nosotros, y lo estará hasta que Él venga en el cuerpo físico,
corporal; “Nunca te dejaré ni te desampararé”.
45 Y a medida que iban y comenzaron a hablar por el camino,
Jesús, quiero que se fijen en lo primero que hizo Jesús, fue
directamente a la Escritura, dijo: “¡Oh, insensatos de corazón!,
¿es difícil para Uds. creer lo que han dicho los profetas?”. Pues,
Él les acababa de preguntar: “¿Por qué están tan tristes?”.
46 Y ellos dijeron: “¿Qué acaso Eres extranjero? ¿No sabes
que Jesús de Nazaret, Quien pensábamos que era el Mesías, el
Libertador de Israel, no sabes que este ya es el tercer día desde
que fue crucificado? Y Él era un hombre poderoso en la Palabra.
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Fue un Profeta poderoso, por los muchos milagros y cosas que
Dios hizo por medio de Él. Y este es el tercer día; desde que Lo
mataron y Lo han sepultado, y Él estaba en el sepulcro. Y algunas
mujeres vinieron a nosotros y nos dijeron que Él había resucitado
de entre los muertos. Y sabemos que solo era un cuento insensato,
y ahora vamos de regreso”.
47 Entonces es cuando Él comenzó a abrir la Palabra. ¡Oh,
yo amo la Palabra Eterna de Dios! Él comenzó a repasar las
Escrituras, comenzando con Moisés. No dejó sin descubrirles
nada, ¡Él fue directo a la Palabra!
48 Cualquier hombre enviado de Dios, no me importa quién sea,
él se quedará con la Palabra de Dios. Si no lo hace, él no es un
verdadero siervo de Dios.
49 Él fue directo a la Palabra. Y Él mostró, por la Palabra, que
Cristo debía morir, resucitar y entrar en Su Gloria. Ahora, ¡oh,
cómo deben haber hablado!
50 A mí me hubiera gustado hablar con Él esas pocas horas
(¿a Uds.?), a lo largo del camino. Uds. dicen: “Bueno, Hermano
Branham, seguro que sí. ¡Cómo lo desearía yo!”. Bueno, podemos
hacerlo ahora mismo. Ese es Él hablándole a Ud. en su corazón;
solo es que Ud. no lo reconoce.
51 Ahora fíjense,mientras Él se acercaba a la ciudad, ya se hacía
tarde, Él hizo como que iba a seguir de largo.
52 Él también pudiera hacerle eso aUd. Pudiera hacerles pensar
que Él seguirá de largo, pero no lo hará. Él no seguirá de largo.
Él solo quiere que Ud. Lo invite.
53 Y ellos Le dijeron: “¡Oh, el día ya ha declinado! Ahora no
sigas de largo, pero, por favor entra y quédate con nosotros”. Ud.
solo extiéndale a Él esa clase de invitación, verá lo que sucederá.
Dijo: “El día ya ha declinado, ven y quédate con nosotros, porque
se hace tarde”. Entonces Él se dio la vuelta y entró, en el pequeño
restaurante, la pequeña posada.

En Europa aún los tienen. Uno come y duerme, y todo se paga
en una sola cuenta, su hotel.
54 ¡Y cuando Él entró con ellos! Aquí está la parte hermosa.
Todo ese día, mientras hablaban con Él, no dijo una sola cosa.
Aunque habían caminado con Él y hablado con Él, pero ellos no
lo reconocieron.
55 ¿Quién evitó que Ud. tuviera ese accidente el otro día? ¿Quién
permitió que ese bebé se recuperara? ¿Quién pagó esa cuenta de
comestibles por Ud.? Fue Él, solo que Ud. no lo reconoce. ¿Quién
le dio salud a Ud. para que viniera a la iglesia esta noche? Es
Él, pero Uds. no lo reconocen. ¡Oh, si tan solo pudiéramos hacer
como ellos, solo pedirle a Él que entre!
56 Y cuando Él entró, pasó adentro, cerró las puertas, entonces
Él hizo algo que ningún otro hombre podía hacer igual. Él era
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el Único que podía hacerlo, porque ellos habían estado con Él
antes de Su crucifixión. Y tomó ese pan, y tal como Él lo hacía,
esa era Su Propia manera de hacerlo. Y sus ojos fueron abiertos,
y supieron que Ese solo podía ser Él. Él no se quedó con ellos
mucho tiempo. Él desapareció de su vista, en un momento. [El
Hermano Branham chasqueó los dedos.—Ed.]
57 Y de vuelta, regresaron tan rápido como pudieron, con
pies ligeros, gritando la victoria, para decirles que: “¡El Señor
verdaderamente ha resucitado!”. Ellos no regresaron para
discutir su religión. Ellos no volvieron para discutir sobre Ella.
¡Ellos simplemente sabían que Él había resucitado de entre los
muertos!
58 Ahora, amigos, si Jesucristo, el Hijo viviente de Dios, después
de hace mil novecientos años, si la Biblia es verdad, Él dijo: “Yo
estoy vivo para siempre”, Él está tan vivo aquí, en este edificio
esta noche, como en el día de Su resurrección, solo que Él está en
un cuerpo.
59 Algunos de ellos estaban reunidos. Y Él atravesó las paredes,
apareció en medio de ellos, dijo: “Aquí, tocadme. Miren las
cicatrices enMismanos. ¿Un fantasma tiene carne y huesos como
yo?”. Él dijo: “Denme de comer”. Y Le dieron pescado y pan. Y
Él se paró allí y lo comió delante de ellos, dijo: “Un espíritu no
come como Uds. Me ven comiendo aMí”.
60 ¿Qué es Él? Él es ese gran Jehová Dios viviente que está entre
nosotros esta noche. Él está en medio de donde dos o tres están
reunidos: “Yo estaré en medio de ellos”.
61 Y ahora esto es lo que pienso: Si Cristo viene a esta reunión de
personas, mientras Uds. están sudando, esperando, y prueba en
esta Pascua que Él está vivo, y de pie en este edificio esta noche,
entonces Uds. tienen el derecho de pedirle a Él cualquier cosa
por la cual Él murió, y creer que Uds. la recibirán. ¿Creen Uds.
que eso es la Verdad? Seguro que sí.
62 Ahora, yo pudiera extenderme hablándoles, pero una
Palabra de Cristo significará más que todas las palabras que yo
pudiera decir; estoy cansado y con la voz fatigada, y agotado,
como sucede con la voz.
63 Y luego otra cosa, al hablar: es difícil, porque este esmi hogar,
tener una reunión exitosa así con la unción del Espíritu. ¿Por qué?
Porque esta es mi casa. Jesús lo dijo: “Un profeta, en su propia
casa, en su propio país, aun en su propio condado”. Es algo que
sencillamente sucede así.
64 Dicen que cuando Él fue a Su Propia casa, ellos dijeron: “¿No
es éste el hijo del carpintero? ¿No está Su madre, María, aquí con
nosotros? ¿No están aquí todos Sus hermanos y Sus hermanas?
¿No los conocemos? ¿De qué escuela salió Él? ¿De qué seminario
se graduó? ¿Qué credenciales tiene?”. Y Él no vino de ninguna
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escuela o seminario, ni tenía credenciales, sino que vino de Dios.
Pero ellos no pudieron verlo. Ellos dijeron: “¿De dónde saca Él
esta sabiduría?”.
65 Y cuando ellos Lo vieron discernir esos pensamientos de la
gente, cuando Pedro se Le acercó, Él le dijo: “Tu nombre es
Simón, y el nombre de tu papá es Jonás”, eso lo asombró. ¿Cómo
lo conocía Él?
66 Los fariseos parados allí, pues decían: “Él es un Beelzebú. Es
el jefe de los adivinos. ¡Es un diablo!”.
67 Y Jesús dijo: “Uds. dicen eso contra Mí, el Hijo del Hombre, y
les será perdonado. Pero cuando el Espíritu Santo venga y haga
lo mismo, y Uds. hablen una sola palabra en contra de Él, no les
será perdonado en este mundo ni en el venidero”. Así que, es una
cosa peligrosa. Entonces, ¿cómo lo supo Él? ¿Por qué dijo Él eso?
Él sabía que esas señales cesarían, hasta este día postrero.
68 Y en estos días postreros, Él no sería justo al derramar Su
ira sobre un pueblo justo. Ellos han… Hemos sido pesados en
la balanza, y hallados faltos. En lo único que pensamos es en
diversión, programas de radio sin censura, Elvis Presley, Arthur
Godfrey, viles chistes sucios, la radio y televisión repletos de eso.
Nos quedamos en casa el miércoles por la noche, de la reunión de
oración, para ver semejante tontería como esa, y ¡nos llamamos
Cristianos!
69 Entonces cuando Dios derrama Su Espíritu y muestra
señales de Su resurrección, condenamos Aquello y le damos la
espalda. Y eso es pecado imperdonable, hacer eso. Jesús dijo:
“Hablar una sola palabra en contra, nunca será perdonada, en
este mundo o en el venidero”. Así que, ese Espíritu tiene que
venir en estos días postreros, para probar que esa Palabra deDios
es verdad.
70 Y yo digo, bajo la autoridad de la Palabra de Dios y el sentir
de mi propia alma: ese mismo Espíritu Santo (Espíritu) está aquí
ahora mismo en medio de este pueblo. Ahora, he declarado que
Él ha resucitado de los muertos. Declaré que Él está vivo, vivo
para siempre. Dije que Él es el mismo ayer, hoy, y por los siglos;
el mismo en principio, el mismo en Poder; el mismo en todo, todo
menos Su cuerpo físico que está a la diestra deDios y laMajestad,
enGloria. Pero el Espíritu Santo está aquí, obrando,moviéndose,
desempeñando, haciendo todo tal como lo hizo Jesucristo, porque
esa es la prueba de Su resurrección. ¡Qué hora más hermosa!
Ahora supongo que Uds. ven dónde estoy parado.
71 Pues, no solo con este grupito, como cien personas o
doscientas personas aquí en—en este pequeño edificio, apretados
aquí esta noche, pero he hecho esa declaración ante miles de
millares, y cientos de millares, tenía la Biblia en una mano y el
Corán en la otra, dije: “Uno está correcto, y el otro está errado”,
y desafié a todo sacerdote mahometano a que viniera a probarlo,
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o cualquier otro, Buda, o lo que pudiera ser, en contra del Corán,
y en contra de su religión, pero todos guardan silencio.
72 Pero, hermanos, la razón por la que lo hago, ¡es porque yo sé
que mi Redentor vive! Y Él es la Verdad. Jesucristo está vivo. ¡Él
está aquí!
73 Ahora no es nada dentro de mí mismo que yo pudiera hacer,
es un don de Dios. “¿Cómo lo hace Ud.”? Solo es que uno mismo
se rinda.
74 Ahora mismo en este edificio hay muchos, muchos Ángeles.
Ud. dice: “¿Eso está en la Escritura?”. Es la Biblia. Déjenme
mostrarles. ¿Cuántos Cristianos hay aquí? Levanten la mano.
Muy bien, pueden bajarlas. La Biblia dice que “Los Ángeles de
Dios acampan alrededor de los que Le temen”. Entonces, ¡aquí
hay Ángeles!
75 Y Cristo dijo: “Dondequiera que estén dos o tres reunidos
en Mi Nombre, Yo estaré en medio de ellos”. ¡Entonces, Él está
aquí! Lo que pasa es que Ud. no lo puede ver a Él, pero por fe lo
creemos.
76 Yo puedo probarles que la radio también está pasando por
aquí, voces. Puedo probarles que hay imágenes pasando por aquí.
No lo captará este tubo aquí; tampoco en este, este cristal, en este
micrófono; tampoco lo captará esta pieza de material, porque no
fue hecho de esa manera. Pero sí hay un pieza de material que
reproducirá esa imagen.
77 Y Dios puso a algunos en la Iglesia, primero apóstoles,
luego profetas, maestros, evangelistas, y pastores, todo para
perfeccionar a la Iglesia. ¿Cómo podríamos rechazar uno y decir
que el otro no es así? Dios Mismo lo hace. No es otra cosa más
que rendirse uno mismo al Espíritu Santo. Y de allí, el Espíritu
Santo toma el control y uno no sabe lo que está haciendo. Es la
obra soberana del Espíritu Santo.
78 Ahora, amigos, mi pueblo natal. Quiero decir esto ahora,
antes de terminar este avivamiento. Un día de estos no quedará ni
una ceniza en Jeffersonville, no quedará una en Charlestown, no
quedará una en Louisville. Este mundo está listo para el juicio.
Tienen una bomba de hidrógeno ahora que Rusia puede disparar
desde Moscú, y hacerla caer en la Calle Cuarta, y explotar cada
una de estas plantas de pólvora por aquí, y hundirlas a veintitrés
metros bajo tierra, con una bomba. Una bomba; veinticuatro
kilómetros cuadrados, llegará a cuarenta y seis metros en el
suelo. La mano está en el gatillo. El reloj está marcando. Es
más tarde de lo que Uds. piensan. ¿Por qué esperar hasta ese
momento?
79 Recuerden: “Si este tabernáculo terrenal se deshiciere,
ya tenemos uno esperando”. No les teman a las bombas de
hidrógeno, ni a otra cosa. Mientras Ud. tenga a Cristo en su
corazón, ese es el mejor refugio antiaéreo que yo conozca. Está
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hecho de plumas; bajo Sus alas, estarás morando. Así que, no se
preocupe por esas cosas, si Ud. es un Cristiano.
80 Pero si Ud. no es un Cristiano, ciertamente está parado en un
lugar terrible. Ud. no sabe en qué minuto su corazón dejará de
latir. La Biblia dice que los hombres morirían en los últimos días,
con problemas cardíacos: “El corazón de los hombres decayendo,
temor, confusión de los tiempos, angustia entre las naciones”.
Miren cuántos más, mueren diez veces más hombres quemujeres;
la Biblia no dice que el corazón de la mujer fallaría, dice:
“El corazón de los hombres fallaría”. Absolutamente así es,
perfectamente.
81 El otro día en Oakland, mi esposa y yo estuvimos allá en
San Francisco, ese gran terremoto sacudió. Y la tierra comenzó
a eructar e hipar allí, hasta que los edificios se sacudieron, y
las chimeneas cayeron. Grandes bolas de aire subieron así, con
humo, u hollín, lo que fuera, de esos lugares. Y la gente corrió
a las calles, gritando. Yo pensé: “¿Cómo será cuando el Señor
realmente aparezca?”. Las tiendas de licor continuaron poniendo
su licor de nuevo en los estantes, y vendiéndolo. La gente entraba
a comprarlo. El hombre no podría venderlo si nadie lo comprara.
Es cierto.
82 Es que, nosotros somos los culpables. Déjeme decirle,
hermano: yo soy americano y amo a mi país. Pero esta vieja
nación ha sido pesada en balanza, y hallada falta. Ella se está
hundiendo, tan cierto como yo soy un ministro detrás de esta
plataforma esta noche. Ahora estoy diciendo eso para hallar
favor con Dios. Lo estoy diciendo porque Dios pone en mi
corazón decirlo. Y lo mejor que Uds. pueden hacer es prepararse
para la Venida del Señor.
83 Ahora créanle a Él, tengan fe en Él. Ahora, todas las
palabras que yo pudiera decir, lo repito, no significarían nada
comparadas con lo que Jesús diría. Pero ¿se dan cuenta Uds.
dónde estoy parado, con este grupo de personas esta noche? O
yo he interrumpido, malinterpretado algo, o he dicho la Verdad.
Ahora, si Jesucristo ha resucitado de los muertos, y prometió que
las mismas cosas que Él hizo, nosotros también las haríamos, y
yo he reclamado, desde que era un bebé…
84 Yo aún no tenía dieciocho meses, supongo, no más de
dos años, de todas maneras, cuando vi mi primera visión. Ha
sucedido toda mi vida. La gente aquí del tabernáculo lo sabe.
Desde que he estado aquí, ni una sola vez ha fallado. Y nunca
fallará, porque es Dios. Le ha dado la vuelta al mundo, se ha
encendido un gran avivamiento. Y ahora, por la gracia de Dios,
estoy en mi segundo millón de almas, en mis propias reuniones,
ganándolas para el Señor Jesús. Segundo millón, así es. Y solo
piensen en los otros millones que han salido: Oral Roberts,
todas esas chispas que se encendieron de aquello, y continuaron,
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miles de miles, hasta que hay un gran avivamiento alrededor
del mundo por el Poder de Dios moviéndose. Y el diablo está
desatando toda clase de cosas falsas, para contrarrestar Eso. Pero
la verdadera Palabra de Dios llegará directamente al fin. ¡Ella
nunca fallará! “Yo, el Señor, la he plantado. Yo la regaré día y
noche, no sea que alguien la arrebate deMimano”.
85 Ahora, esta noche, yo declaré que Cristo resucitó de los
muertos. Él es el mismo ayer, hoy, y por los siglos. Ahora, el Señor
los bendiga. Si Él lo hace, entonces Uds.… Si Ud. lo cree, Dios
le bendiga. Entonces pregúntenle a Él cuando venga a la escena.
¡Si Cristo aparece aquí en esta plataforma! He aquí un reto. Si
Jesucristo, el Hijo de Dios, aparece aquí mismo en la plataforma,
y hace las mismas cosas que Él hizo cuando estuvo aquí en la
tierra, ¿Le creerán Uds.?
86 Observenlo a Él en el camino a Emaús, cómo esosmuchachos,
rompió… Cuando Él partió ese pan, hizo algo allí que ningún
otro hombre podía hacer. Era algo que solo Cristo podía hacer. Y
ellos lo reconocieron.
87 Ahora, si Él hace lo mismo aquí, que solo Cristo puede hacer,
no alguna cosa falsa, sino lo mismo que Él hizo, entonces Ud.
creale, recíbalo, tenga fe en Él, ámelo, sírvale a Él.
88 Permítanme decirles, pues no solo se unan a la iglesia; eso no
funcionará. Ud. tiene que nacer de nuevo. No es unamanufactura
emocional; no por alguna cosita que Ud. haya recitado: “Bueno,
yo grité. Yo hablé en lenguas. Yo hice esto”, eso no es. Es cuando
Algo realmente llega al fondo de su corazón, que lo ha cambiado,
y Ud. viene a ser una nueva criatura en Cristo Jesús; Ud. recibe a
la Persona, a Cristo Jesús; es cuando las cosas viejasmueren, y las
cosas nuevas nacen de nuevo; Ud. corrige las cosas que hizo mal;
Ud. ama a sus enemigos, Ud. ora por aquellos que le maltratan;
entonces es cuando Ud. es un Cristiano. El árbol se conoce por el
fruto que da.
89 Que el Señor los bendiga ahora, mientras inclinamos
nuestros rostros. Voy a pedirle a la hermana que vaya al piano,
que toque suavemente: “El gran Médico ahora está cerca, el
compasivo Jesús”. Y Uds. afuera, ahora, que tienen tarjetas de
oración, acérquense a la puerta, comenzaremos en un momento.
Oremos.
90 Nuestro Bendito Padre Celestial. ¡Oh, mi pobre voz!, cuatro
meses predicando, mi voz está tan cansada. Pero oro que Tú me
ayudes ahora mismo. Aquí habrá otro gran acontecimiento en el
Tabernáculo Branham. Aquí habrá otro testigo que se levantará
en los días postreros, en el Día del Juicio. Muchos están de
pie adentro y afuera, esta noche, muchos de ellos se preguntan,
muchos están pensando: “¿Es verdad o no es verdad?”.
91 ¡Oh, Padre Eterno y Bendito!, oramos ahora que Tú nos
manifiestes Tu amor, al aparecer aquí y hacer que Tu Palabra
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sea verdad. Yo he hablado de Tu Palabra, como Tú Mismo lo
hiciste con Cleofas y su amigo, camino a Emaús. Y en nuestro
caminar, Señor, mientras caminamos, Tú nos hablas a través de
Tu Palabra. Y ahora, ¡ven entre nosotros! ¡Oh, Gran Cristo, ven
entre nosotros, prueba que Tus Palabras son verdad, ymanifiesta
Tu Ser aquí en esta noche! Así como nosotros, pobres criaturas
indignas, confesamos que somos pecadores y no dignos de estas
cosas, pero lo creemos, Señor. Y por gracia lo aceptamos, por fe,
que somos salvos, y somos Tus hijos. Bendícenos ahora, Señor.
92 Yo sé que Tu Palabra es verdad, cuando Tú dijiste acerca de
“el profeta en su propia ciudad, entre su propio pueblo”. Pero,
Señor, oro, solo por esta noche, que Tú mires abajo a la gente, y
Te manifiestes una vez más aquí en esta ciudad, por medio del
movimiento del Espíritu Santo. ¡Oh, Dios Eterno!, bendícenos
ahora mientras esperamos en Ti. Y haz las cosas que hiciste antes
de Tu crucifixión, y Jeffersonville no tendrá ni una sola cosa de
qué quejarse. Pues, sabemos que ellos no tendrán excusa en ese
Día, pues Tú Mismo Te has manifestado. En el Nombre de Jesús,
oro. Amén.
93 [Cinta en blanco.—Ed.]…por lo que ella quiere que yo ore.
No, no es el cáncer, porque ella está sana de eso. Pero ella quiere
que ore por un problema de espalda que tiene. Así es. Es un
problema en su espalda. ¿Correcto? Ahora, ¿creen Uds. que Él
resucitó de los muertos? Ahora observen. Si hablo con ella un
poco más, tal vez se diga algo más. No lo sé. Ahora, yo no
tenía idea de su problema. No sé ahora qué era. ¿Ven? Pero las
grabadoras lo captaron, Uds. pueden averiguar lo que Él dijo.
94 Hablemos solo un minuto más, y veamos si Él me dice otra
cosa. Veo a una mujer que se ve algo como… Es otra mujer, y
ella está orando por ella. Y ella está en alguna clase de institución
u hospital, es una especie de… es un lugar para dementes. Es
Madison, Indiana. Es—es una—es una—una hermana por la que
Ud. quiere oración, que está en un psiquiátrico. Y si Ud. cree
con todo su corazón, y con todo lo que hay en Ud., Dios dará
liberación y sanará su espalda y le dará salud. ¿Lo cree Ud.
ahora? Muy bien, venga aquí.
95 Amado Padre Celestial, oramos que en el Nombre de
Jesucristo, que sanes a lamujer y le des salud. Y le concedas a ella
esta bendición. Y oro que las misericordias de Dios descansen
sobre ella, y la sane, y recibas la gloria para Ti. Oro en el Nombre
de Jesucristo. Amén.
96 Tal vezmencione esto. Hay una vibración que viene de allí, de
aquí atrás. Un momento, párese allí por un minuto. Noté que esa
Luz la dejó. Hay demasiados, están muy amontonados aquí a mi
alrededor. Todos están halando. Pero yo La veomoviéndose hacia
Ud. Es alguien que…Ud. tiene—tiene pendiente una operación
femenina. Correcto. Vi aparecer a dos o tres personas, y la Luz
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se balanceó allí atrás y tocó a esa persona parada allí atrás. Son
ellos orando por eso. ¿Ven? Correcto. YUd. tiene, es la dolencia de
una señora que tiene una operación femenina. Correcto. Ahora,
vaya y reciba su sanidad, y el SeñorDios la sane. Amén.
97 ¿Podría venir? La señora, ¿cree Ud. en el Señor Jesús? [La
hermana dice: “Sí, señor”.—Ed.] ¿Cree Ud. que Él resucitó de los
muertos? Ahora, en cuanto a conocerla, yo no la conozco. Tal vez
la haya visto si Ud. es de por aquí. No lo sé. La gente viene y va, yo
no estoy aquí en el tabernáculo lo suficiente para saberlo. Pero,
Ud. ¿es Ud. de la ciudad? [“Sí”.] Ud. es de la ciudad. Muy bien,
pero yo no la conozco. Pero Cristo sí la conoce a Ud. Pero si Él me
revela a mí, parado aquí, el por qué Ud. está aquí, ¿lo creerá y lo
aceptará? Y Ud. sabe que yo no sé el por qué está aquí, no tengo
idea. Lo único, tal vez Ud. me haya visto por la ciudad o algo, o—
o algo. No lo sé. Eso depende deDios el—el saber eso.
98 Justamente allí atrás, ¿quiere Ud. recuperarse de ese
problema intestinal del que viene sufriendo? ¿Cree Ud. que el
Señor Jesús le sanará? Si Ud. lo cree, puede recibirlo.
99 Otra persona está mal del recuento de células sanguíneas,
sentado allá atrás, los vi tomándolo. ¿Cree Ud. que el Señor
le sanará? Muy bien. ¿Cree Ud. con todo su corazón? Entonces
puede recibir su sanidad, Dios le sanó en ese momento. Ud. lo
tocó a Él. En ningún momento me tocó a mí, está a nueve metros
de mí. Amén.
100 Ahora, ¿creen Uds. que Él ha resucitado de los muertos?
Simplemente miren y vivan, ahora mientras avanza la línea. ¡Oh,
es tan difícil aquí en Jeffersonville! ¿Ven? ¡Y rodeado de una
multitud como esta, todos! Jesús tomó a un hombre de la mano y
lo llevó fuera de la ciudad, una vez.
101 Ahora mire hacia acá, hermana, por un momento. Crea que
el Señor Jesús está presente para ayudarla. Ud. sufre de un
problema en el recto, y un médico la ha examinado. Y él le dijo
que eran “hemorroides”. Yo también la veo a Ud. intentando
moverse por la casa, y lo hace muy lentamente. Ud. tiene artritis.
Eso es ASÍ DICE EL SEÑOR. El médico dijo que Ud. debía ser
operada. Esa es la pura verdad. Y lo vi firmar esa tarjetita allí en
su oficina: Rebekah Baker. 509 Calle Graham. Seguro que sí. Fue
en su oficina, oficialmente. Así es. ¿Cree Ud.? [La hermana dice:
“Sí, señor”—Ed.] Entonces Ud. puede recibir su sanidad. En el
Nombre del Señor Jesucristo, que esta mujer reciba su sanidad.
Amén. Dios la bendiga, señora. Vaya, creyendo ahora. Tenga fe
en Dios.

¡Si tan solo pudieran darse cuenta de la Presencia del Señor!
102 Ahora la dama parada aquí, para que Ud. tal vez… Yo no
la conozco, hasta donde sé. Ud. no me conoce a mí, y yo no la
conozco a Ud. ¿Correcto? Muy bien. Entonces Ud. es alguien que
no me conoce, y yo no los conozco a ellos. Y yo no conocía a la
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otra señora. Pero esta dama es una completa desconocida, hasta
donde yo sé. Si eso es así, levante la mano, señora. Es nuestra
primera vez en la vida de encontrarnos.
103 Aquí hay una mujer y un hombre. Un cuadro hermoso de San
Juan 4, donde una mujer y un Hombre se encontraron; y la mujer
era una samaritana, Jesús era un judío. Y comenzaron a hablar
el uno al otro, y Jesús reveló lo secreto de su corazón y le dio a
conocer dónde estaba su problema. Ahora, si Él es el mismo Jesús
hoy, Él puede hacer la misma obra hoy.
104 Si esta mujer levanta la mano a Dios, no para jurar (porque
no creemos en hacerlo), solo levanta su mano en sinceridad, con
la mía, que nunca antes nos hemos visto, y no sabemos nada el
uno del otro. ¿Levantaría la mano, señora? Allí lo tienen. Ella
nunca me ha visto, yo nunca la he visto, y ella es una completa
desconocida. Ahora, si hay…
105 La Presencia del Señor Jesús está aquí. Si la mujer está
enferma, yo no la podría sanar. Ella ya ha sido sanada; Cristo la
sanó cuando murió por ella. ¿Lo creen Uds.? ¡Pero si Él estuviera
parado aquí ahora, con… en donde yo estoy parado, y Él lo
hiciera, pudiera revelarle a ella, o hacer algo para levantar su
fe para que le haga frente! Ahora, ella pudiera estar parada aquí
por problemas de finanzas. Ella pudiera estar parada aquí por un
problema doméstico. Ella pudiera estar parada aquímuriendo de
cáncer. Ella pudiera estar parada aquí con tuberculosis. No lo sé.
Yo no les puedo decir.
106 Y ahora si Ud. quiere ponerse en mi lugar, venga aquí y
tome mi lugar, bien pueda. [El Hermano Branham pausa.—Ed.]
Seguro. Yo tampoco lo sé, ni tampoco lo haría. Pero el Dios del
Cielo lo sabe. ¿Pueden entender ahora?
107 Y si Cristo obra lo mismo aquí, la Verdad infalible, así como
Él ha resucitado de los muertos, y prueba que Él es el mismo
Jesús que habló con la mujer junto al pozo, ¿cuántos aquí dirán:
“Yo Lo recibiré a Él ahora mismo como mi Sanador, o para lo
que yo necesite?”. Levanten la mano, digan: “Yo Lo recibiré si Él
hace eso”.
108 La mujer con las manos en alto, no nos conocemos. El Señor
lo conceda, es mi oración. Ahora la señora parece alejarse de mí;
si la congregación puede captar mi voz. Veo a alguien de pie.
No es tanto por ella misma. Ella está orando por alguien más,
y es una señora mayor. Es por su madre que ella está orando. Es
verdad. Ella tiene pequeños ataques al corazón, como pequeños
resoplidos. Ella no puede dormir por la noche. ¿Verdad que sí?
Levante la mano si es verdad. Y esa señora no es de esta región.
Esa señora es de lejos de aquí. Esa señora es de Georgia. Es
cierto, exactamente. Y Ud. es de Georgia. Y Ud. también quiere
la oración por sus ojos. Ud. está quedando ciega de la vista. Y eso
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es verdad. ¿Cree Ud. que Dios la sanará? Si es verdad, levante la
mano. Muy bien.
109 Ahora, ¿creen Uds.? Ahora tengan fe en Dios. Mientras estoy
orando por ella, ore por Ud. mismo allá, y créale a Dios. Él está
aquí, omnipresente.

Venga aquí, hermana.
110 Bendito Salvador, oro que, en el Nombre de Cristo, le
concedas a esta mujer su deseo. Que el Poder del Dios
Todopoderoso descanse sobre ella, y que ella sea sanada y reciba
lo que pide. Oro pidiendo esta bendición en el Nombre de
Jesús. Amén.
111 Ahora vaya regocijándose y contenta. Y crea, hermana, y
reciba la salud. Muy bien.
112 No estoy seguro, pero creo que conozco a esta mujer. Yo creo
que Ud. es de Georgetown, porque yo… ¿No es Ud. pariente
del Hermano Arganbright? Por supuesto, ahora esta unción
es diferente. Ud. se da cuenta que hay una diferencia ahora
mismo. Cuando yo les hablo a Uds. en otra parte, ahora mismo
es diferente. Ud. sintió una sensación muy placentera. Es el
Espíritu Santo. Ud. no está aquí por Ud. misma. Ud. está aquí
por alguien más, y es una niña como de cuatro o cinco años. Ella
tiene problemas renales, y vive en el norte de Indiana. Eso es
cierto. Eso queUd. tiene en lamano, envíeselo, y ella recobrará la
salud. Crea ahora con todo su corazón, y reciba lo que ha pedido,
en el Nombre de Cristo.

“¡Si podéis creer, todo es posible”!
113 Aquí hay una dama que es desconocida para mí. Yo no la
conozco, nunca la he visto enmi vida. Somos desconocidos el uno
al otro, con muchos años de diferencia; quizás muchas, nacido a
muchas millas de distancia. Yo no la conozco, nunca la he visto.
Pero Jesucristo la conoce a Ud.
114 Algo sucedió en la congregación; un hombre apareció junto
a mí. Aquí está él, aquí mismo, con una hernia del ombligo.
¿Cree Ud., señor? [El hermano dice: “Sí”.—Ed.] ¡Entonces Cristo
lo sana y le da salud! Amén.
115 ¡Así se hace, crean! ¿Qué tocó él? Yo nunca he visto al hombre;
pero él fue sanado allí mismo. Él tocó al Señor Jesús Quien está
presente aquí. ¡Saquen de Uds. esa incredulidad! Olvíden que yo
sea William Branham. Miren a Jesucristo, Él es Quien está aquí.
Yo reto su fe, en el Nombre de Cristo, a que se olviden de mí; y
crean que este es el Señor Jesús aquí, y vean lo que sucederá. No
me importa dónde se encuentren en el edificio.
116 Ahora aquí hay una mujercita. Yo nunca la he visto. Ella es
mayor que yo. Ella, yo no sé quién es, de dónde sea, nada de ella.
Yo soy un perfecto desconocido para ella. Pero Cristo la conoce.
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117 Si Él me revela el por qué Ud. está aquí, ¿lo recibirá y
lo creerá? [La hermana dice: “Seguro”.—Ed.] Ud. tuvo una
sensación extraña hace unosminutos, cuandomencioné algo, ¿no
es así? Era su hermana que está en la institución para dementes
de Madison, Indiana. Correcto. Pues, otra mujer estaba parada
aquí, y Ud. estaba parada allí mirando hacia acá. Y la visión,
Ud. estaba creyendo cuando pasó aquí. Seguro que sí. Eso fue lo
que lo hizo. Y la razón por la que Ud. está aquí esta noche, es
porque tiene un problema cardíaco. Acaba de sufrir un ataque al
corazón. Es cierto, exactamente. Y ahora veo, mientras miro en
una visión, esa tierra ondulada. Ud. es de algún lugar aquí en el
sur de Indiana. Ud. es de cerca de Corydon, de allí es. Regrese
a casa, Ud. está bien. Jesucristo la sana. Eso es ASÍ DICE EL
ESPÍRITU SANTO.
118 Tengan fe y crean. No duden. Solo y únicamente crean.
¿Pueden Uds. reconocer la omnipresencia del Señor Jesús? ¡Qué
maravilloso! ¿Qué sucede?
119 Aquí en la esquina, veo una visión. El médico no sabe si es
cáncer o tuberculosis. Así es. Pero si lo cree, Ud. de todasmaneras
queda sano. Su fe lo ha salvado. Siga su camino.
120 Allí lo tienen. ¡La omnipresencia del Dios viviente! Yo reto
su fe. “¡Si podéis creer”! Ahora, Él ha resucitado de los muertos.
Él está aquí con nosotros. ¡Ese es Él! Esas son las mismas cosas
que Él hizo cuando estuvo aquí en la tierra. Han pasado dos mil
años, Él aún está vivo, y Él está vivo para siempre. Solo crean,
tengan fe.
121 Yo no la conozco, señora. Nunca la he visto en mi vida, no
sé nada de Ud. Es verdad, ¿no es así? Jesucristo la conoce a
Ud. Si Dios me revela para qué está aquí, ¿Le creerá Ud., y me
cree que soy Su profeta? Si Él lo hace, Ud. sabe que Algo me
tiene ungido. Uds. tendrían que saber que es Aquello. Ahora si
yo dijera: “Voy a poner mis manos sobre Ud., sea sanado”, Ud.
tendría derecho a dudarlo. Pero si Dios me dice algo a mí que
Ud. sabe que es la verdad, entonces Ud. sabrá si eso es verdad o
no. ¿Correcto? [La hermana dice: “Así es”.—Ed.] Es un desorden
femenino. Operado, la veo saliendo de la mesa de operaciones,
con algo blanco sobre su rostro, pero no resultó bien. Así es.
Pero, ese diablo se escondió delmédico, pero no puede esconderse
de Dios. Vaya a casa y reciba la salud, señora, Jesucristo la ha
sanado y le ha dado salud.

¡Si Ud. puede creer!
122 Soy un desconocido para Ud., señora. ¿Cree Ud. que
Jesucristo, el Hijo de Dios, está aquí? ¿Cree Ud. que Él la sanará?
La diabetes no es nada, para que Dios le sane. ¿Cree Ud. que Él la
sanará? Entonces vaya a casa y reciba su sanidad, en el Nombre
de Jesucristo, el Hijo de Dios. Amén.

Venga aquí, señora. ¿Cree Ud.?
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123 ¡Ahora deje de pensar eso allá atrás! No es “telepatía”. ¡Ud.
no puede salirse con la suya ahora! Déjenmemostrarles.
124 Yo no conozco a esta mujer. Ponga sus manos sobre las mías,
señora. ¡Si Dios me revela cuál es su problema! Yo mirando en
esta dirección, Uds. sabrán que no les estoy leyendo la mente. Si
Dios me revela cuál es su problema, ¿creerá Ud. que Jesucristo
es el Hijo de Dios, y que yo soy Su siervo? Si es así, levante la
mano. Ud. tiene un problema femenino, un problema de dama.
Eso es cierto. Ud. lo tenía; ya no lo tiene. Ud. queda sana. Siga
su camino y regocíjese y alégrese.
125 Venga, señor. Ese problema vil de riñón, y algo que lemolesta.
¿Cree Ud. que Dios lo sanará? [El hermano dice: “Sí”.—Ed.] ¿Que
lo sanará de eso? Entonces, en el Nombre de Jesucristo, reciba su
sanidad, y siga su camino, regocijándose. Amén. Dios lo bendiga,
hermano.

¡Crea!
126 ¿Cómo está Ud., señora? ¿No le gustaría ir a comer una buena
comida como antes? Ud. ha estado toda nerviosa, ¿no es así?
Le ha causado una úlcera péptica en el estómago. Vaya por
una hamburguesa y cómasela, Jesucristo le ha sanado. Siga su
camino, regocijándose.
127 “¡Si podéis creer”! Tengan fe en Dios. ¿Creen Uds.? El Cristo
viviente y omnipotente está presente aquí ahora, para sanar a
toda persona aquí.
128 Un momento. En la línea por allá atrás, sentado por aquí
abajo, hay un joven. Tu fe es más poderosa de lo que pensabas,
hijo. Tenías un problema cardíaco, ¿no es así? Si eso es cierto,
pónte de pie. Jesucristo te sanó, hijo. Estás bien. Sigue tu camino
y se sano.
129 ¿Le creen Uds.? Tengan fe en Dios.
130 Aquí hay un hombre que no conozco. Somos desconocidos el
uno al otro. Yo creo que este hombre fue bautizado esta mañana.
Pero yo no le conozco, no tengo idea acerca de Ud. ¿Verdad? Si
Jesucristome revela para qué estáUd. aquí, ¿lo aceptará?
131 ¿Cuántos en la congregación lo recibirán ahora mismo? “¡Si
podéis creer”! Solo tengan fe. No duden.
132 El hombre tiene un problema en la piel. Así es. Y veo que
Ud. se está tornando…También es un problema de la próstata.
Correcto. Si así es, mueva la mano. Y veo algo oscuro entre Ud.
y una mujer; es su esposa. Ud. está orando por ella. Ella es una
pecadora, y Ud. quiere que ella sea Cristiana. Eso es ASÍ DICE
EL SEÑOR. Correcto. Vaya, ponga sus manos sobre ella y ore por
ella, que el Dios del Cielo revele la importancia de estas cosas que
son reales.
133 ¿Creen Uds.? ¿Creen Uds. que Dios lo hará? “¡Si podéis
creer”! Yo les reto su fe. Bien atrás en la parte de atrás,
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dondequiera que esté, ¡mire y viva! Tenga fe en Dios,
dondequiera que Ud. esté. “Si podéis creer, todo es posible”. ¡Si
Ud. puede creer! Observen, miren hacia acá, oren.

Ud. dice: “¿Qué está observando, HermanoBranham?”.
134 Rebekah, regresa un poco por aquí, cariño. Detente allí
donde estás. Allí está mi niña, que algún día también será
una profetisa. Esa señora parada allí a tu lado, cariño, con
el sombrero blanco, ella está sufriendo con un problema de
sinusitis. Levante la mano o póngase de pie, señora. Ud. está
orando para que Dios le llame, que yo la llame. ¿Correcto? Deje
que mi niña ponga sus manos sobre Ud. allí.

¡Oh, Dios Eterno, en el Nombre de Jesucristo, yo reprendo a
ese demonio que está perturbando a esamujer! Y que sea quitado,
en el Nombre de Cristo. Amén.
135 ¡Oh, bendito sea el Nombre del Señor! Que el Señor Jesús
también Se revele. ¿Creen Uds. que Él está aquí? Entonces
permítanme decirles a cada uno de Uds., ahora mismo, si pueden
creerlo: Jesucristo los sana a cada uno, ahora mismo. Si mis
palabras son verdad aquí, son verdad allá. Si Uds. hacen lo que
yo les digo, pueden ser sanados ahora mismo. ¿Lo creen Uds.?
Entonces pongan sus manos el uno sobre el otro. Solo pongan sus
manos el uno sobre el otro, adentro o afuera. ¡No duden! Escuché
un espíritu sordo que se fue. ¡Aquí está Él, el Cristo resucitado!
136 ¡Oh, Dios Eterno y Bendito!, en el Nombre del Señor Jesús,
yo reto a todo espíritu inmundo, en el Nombre de Cristo el Señor,
que deje este lugar, salga de estas personas. Y que el gran Espíritu
Santo ahora bautice a todos aquí, con gran fe para creer.
137 ¡Oh, Satanás, tú demonio, nos has engañado lo suficiente!
Cristo ha resucitado, Él está parado aquí con las llaves de la
muerte y del infierno a Su lado. El poder de la sanidad ha sido
pagado. Y te ordenamos, en el Nombre de Jesucristo, el Hijo
viviente de Dios, que te apartes de estas personas. Sal de ellos,
Satanás, para que vayan y sean sanados.
138 Si Ud. cree con todo su corazón que Jesucristo lo ha sanado,
póngase de pie, y acepte el Poder sanador Divino del Dios
Todopoderoso. ¡Eso es! ¡Alabado sea el Señor! ¡Bendito sea el
Señor! Cada uno de Uds. está sano. ¡Pónganse de pie y alaben
a Dios! ¡Amén! ¡Bendito sea el Nombre del Señor! Alabémoslo
a Él, mientras levantamos nuestras manos y Lo alabamos.
¡Bendito sea el Hijo del Dios viviente! ¡Amén! 
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